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si así fuera, faltaría el característico recuadro que sirve de contención a las represen-
taciones. No obstante, no se descarta que una mayor profundidad en los análisis nos 
lleve a modificar estas interpretaciones.

Cuadro 1. Distribución de las representaciones 
de acuerdo a la estructuración del espacio en el quero

N° de bandas/ 
queros

3 bandas 2 bandas 1 banda
Superior Media Inferior Superior Inferior Única

1446 Escena Tocapus Flores
1447 Escena Tocapus Flores
1448 Escena Tocapus Flores
1449 Escena Tocapus Flores
1451 Tocapus Flores
1453 Flores

4275
Tocapus/
Flores/

Animales
4276 Tocapus Flores
s/n Escena Tocapus Flores

Figura 3. Quero 1453b compuesto por una banda única donde se representa una secuencia 
de ramas de cantuta: a y b) la corola presenta dos colores distintos; c y d) la corola 

presenta un único color.

Figura 4. Quero 4275 con base pedestal: compuesto por una única banda de tocapus inte-
rrumpidos (b y d) por flores de cantuta (a) y un hoatzín (c). En las partes superior e infe-

rior se observan formas geométricas a modo de guarda.
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3.1. Tocapus

A partir de la estructura del diseño, nos centraremos inicialmente en la descripción 
de los tocapus, fijándonos en su ubicación y características dentro del quero. Uno de 
los aspectos que merece atención es la variabilidad de las representaciones en lo que 
respecta al número, disposición en el quero, tipo de representaciones en cada uno 
y combinaciones posibles. Ziólkowski (2009) hace dos apreciaciones en referencia 
a una extensa muestra de queros analizados. En primer lugar, que hay una estrecha 
relación entre la complejidad compositiva y el número de tocapus, esperándose ma-
yor número de estos últimos en aquellos vasos con escenas complejas, de carácter 
histórico. En segundo lugar, que hay un intercambio icónico entre las escenas y los 
tocapus, relacionado en función de la transmisión de un mensaje.

En los diseños de los vasos relevados se observa un uso recurrente de líneas rectas 
y puntos que forman figuras geométricas como rectángulos, escalones, cruces o aspas 
y cuadrados y, en menor frecuencia, aparecen líneas curvas. En algunos casos, también 
se hallan representados los escudos de los emperadores Inca, aunque en la presente 
muestra no se han encontrado (Gentile 2010). Los colores utilizados son variados aun-
que en su mayoría se observa el rojo, verde, amarillo, naranja, marrón y blanco.

Su posición en el quero varía de acuerdo a la cantidad de bandas que lo compon-
gan. En aquellos que tienen 3, los tocapus están en la del medio y su tamaño es más 
pequeño en relación a la banda superior e inferior (ver Figura 2). En cambio, cuando 
sólo hay dos (Figuras 5 y 6), los tocapus se encuentran en la banda superior y su 
tamaño es igual a la inferior, ocupando la mitad del quero. Las bandas suelen estar 
delimitadas por líneas de colores. Asimismo, los tocapus dentro de la banda están 
separados por líneas o por el límite mismo de cada uno. En aquellas bandas en las 
que hay repetición, éstos pueden ser exactos o presentar diferencias menores.

3.2. Flores

En relación a las flores, la bibliografía remite a diferentes especies representadas 
en los vasos. Un aspecto a remarcar es la dificultad en la identificación de las espe-
cies dibujadas, sobre las que existe literatura específica (Yacovleff y Herrera 1935; 
Vargas 1947; Mulvany 2004). En la muestra que analizamos, la flora acontece con 
mayor asiduidad en la banda inferior del vaso y suele disponerse en secuencias re-
petitivas. En un mismo quero puede encontrarse una sola especie o a veces dos. 
Cuando aparecen en la banda superior, están intercaladas con otros elementos que 
componen las escenas. Hay al menos tres especies representadas en la muestra, de 
las cuales sólo se pudieron determinar con certeza dos.

Cantuta o Flor Sagrada del Inca (Cantua buxifolia): flor nacional del Perú (ver 
Figura 3). Crece de manera silvestre o cultivada, principalmente en las zonas andinas 
de Bolivia y Perú entre los 1200 y 3800 msnm. Aparece representada en el quero s/n 
(Figura 7), acompañando una escena real. La corola está formada por pétalos fusio-
nados de forma tubular y de colores muy llamativos, generalmente blanco, amarillo, 
rosado y rojo intenso. Se disponen de forma péndula en racimos como el que está 
llevando la colla en una de las escenas (Figura 7c) y, al igual que en la planta viva, 
conviven flores abiertas y pimpollos en una misma rama. También se observan dos 
ejemplares en los espacios entre arco iris, los cuales sólo presentan pimpollos pero 
no flores abiertas (Figura 7b y d).
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Figura 5. Quero 1451: compuesto por una banda superior con cuatro tocapus y una inferior 
con flores de ñucchu y la especie indeterminada. Los cuatro tocapus se presentan 

en forma de pares repetidos.

Figura 6. Quero 4276: esencialmente igual al Quero 1451 (Figura 5), pero sin flores 
ñucchu. Los tocapus presentan la misma repetición de pares.

Figura 7. Quero s/n de tres bandas: en la banda superior se observa un jerarca Inca (a) y una 
Colla que porta una rama de cantutas (c), separados por dos arcoíris, entre los que se encuen-
tran ramos de flores cantutas cerradas (b y d). En la banda intermedia una secuencia de toca-

pus en las que aparecen flores ñucchu y en la inferior se encuentra la flor indeterminada.
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Flor ñucchu (Salvia opositiflora): se encuentra rellenando las representaciones 
de escenas en los queros mellizos 1446 y 1447 (Figura 8) y s/n (ver Figura 7), for-
mando paneles enteros en el quero 1449 (ver Figura 2) y acompañando a los motivos 
florales de los campos inferiores. Presenta el cáliz corto de color verde y la corola de 
forma tubular y bilabiada, de la cual sobresalen dos estambres. Los colores varían 
desde el rosado al rojo intenso. Florece en la estación de lluvias y crece entre 2100 
y 3600 msnm.

3.3. Aves

La representación de aves en los queros es un elemento de importancia en nuestra 
muestra, así como en las de otros trabajos y siempre se encuentran en íntima relación 
con el conjunto de la escena. Para la sociedad incaica, las mismas presentan distintos 
significados o interpretaciones, según su especie. Las variedades identificadas en 
este trabajo se basan en semejanzas morfológicas y distribución cercana al Cuzco 
(Narozky e Yzurieta 2010), lo que a su vez estuvo apoyado por la mención de otros 
autores, como Capriles y Flores (1999). Se pudieron determinar con mayor o menor 
grado de certeza las tres especies de aves presentes en la muestra.

Caracara o carancho andino (Phalcoboenus megalopterus): aparece representado 
en el quero 1448 (Figura 10). Se trata de un ave negra, incluso en el pecho, de tama-
ño grande. Posee una cola larga, de igual longitud que el resto del cuerpo. Los ápices 
de las plumas alares y caudales son de color blanco, así como el vientre, patas y, 
posiblemente, la rabadilla. Uno de los ejemplares del quero no presenta la rabadilla 
blanca, pero sí el margen lateral de la cola. Posee pico corto, recto y rojo. El área 

Figura 8. Queros mellizos con base pedestal 1446 y 1447.
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ocular es anaranjada y las patas son de color amarillo y sin plumas. Según Ziólkows-
ki (2009), las plumas de esta ave eran utilizadas en la indumentaria inca y, además, 
representaban una insignia para los jerarcas. En el quero 1448, se encuentran re-
presentados dos caranchos, que se encuentran a ambos lados de un jerarca Inca. La 
semejanza morfológica y de color entre el dibujo y la especie es la mayor de las tres 
y, por consiguiente, también lo es la certeza de la determinación.

Shansho u hoatzín (Opisthocomus hoazin): esta ave se observa en el quero 4275 en 
la única banda que compone el quero, interrumpiendo una secuencia de tocapus (ver 
Figura 4). Es un ave anaranjada, de pico corto y terminado en punta. Posee un gran 
copete o penacho que apunta hacia atrás. El ala es de color verde con base blanca y 
líneas naranjas generando un patrón cuadriculado. La cola es larga y blanca. Las patas 
son largas y verdes, con la base emplumada blanca. Esta especie no se encuentra nor-
malmente en el Cuzco, pero sí a menos de 100 kilómetros en la Amazonía peruana.

Figura 9. Quero 1446: a-d) banda superior con una compleja trama de escenas acompañadas 
por un picaflor gigante (d) y flores ñucchu. En la banda intermedia se presenta una secuen-
cia de tocapus y la inferior –que se encuentra en la base pedestal– muestra una secuencia de 

ramas de cantuta que abren hacia arriba.

Figura 10. Quero 1448 compuesto por tres bandas: en la banda superior se observa un jerar-
ca acompañado por dos caranchos andinos, una rama de cantuta y un escudo. En la banda 
intermedia una secuencia de tocapus y en la inferior se encuentra la misma flor indetermi-

nada que en la Figura 2 junto con flores ñucchu.
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Picaflor gigante (Patagona gigas): esta ave se encuentra en los queros mellizos 
1446 y 1447 (ver Figura 8). Se localiza en la banda superior del quero formando par-
te de una escena ritual de cultivo y en posición de vuelo. Es de color rojizo, excepto 
por la cola marrón y las plumas terminales oscuras. Según la distribución de colores, 
lo que se observa representado en los queros es el vientre del ave. Su pico es largo, 
angosto y puntiagudo. Es el representante de mayor tamaño de su familia y se en-
cuentra en las alturas (zona andina) solo durante la primavera y el verano. Además, 
es interesante resaltar que esta ave se alimenta del néctar de todas las especies de 
flores que se encuentran representadas en los queros. Las mismas presentan una mor-
fología tubular, disposición péndula y colores rojizos, producto de una convergencia 
evolutiva a ser polinizadas por picaflores. En los queros mellizos, la banda inferior 
tiene representadas flores que apuntan hacia arriba, a la vez que en la banda superior 
el picaflor apunta hacia ellas.

3.4. Escenas

En el conjunto de los queros analizados se identificaron 5 ejemplares con represen-
tación de escenas y dos de ellos son queros mellizos. Se identificaron distintos tipos 
de escenas:

Escena festivo–ritual: presente en los queros mellizos y, sin duda, vinculada al 
cultivo (ver Figura 9a). Hay tres figuras de un par masculino-femenino, formado por 
el hombre con un palo cavador y la mujer agachada esparciendo semillas con un saco 
en su espalda. Acompañan a estas otras tres figuras de pares: hombre-llama y dos 
pares mujer-mujer. En el primer caso, el hombre está arreando una llama con lo que 
podría ser un instrumento musical en su boca (ver Figura 9b). Los pares femeninos 
reflejan el brindis entre dos mujeres enfrentadas, cada una con un quero en la mano 
(ver Figura 9c), y dos mujeres hablando también en posición enfrentada (ver Figura 
9d). Finalmente, hay otra mujer con un quero en cada mano, que se ubica por detrás 
de uno de los hombres con palo cavador que componen las tres escenas repetidas 
(ver Figura 9a).

En la misma banda, se observa un aríbalo de gran tamaño, flores de ñucchu y un 
picaflor gigante. La presencia de esta ave en la representación coincidiría con los 
meses de primavera y verano, que es cuando se encuentra en las alturas. Esto guarda 
concordancia con las fechas estimadas para la siembra. La presencia de elementos 
musicales, vasos y aríbalos podría sugerir la representación de rituales de carácter 
agrícola. Martínez de la Torre (1993: 21) hace mención de dos de ellos, que se po-
drían corresponder con las ilustraciones de los queros que analiza. Uno de ellos es 
el Cusquie Raimi, en la cual se pedía por la prosperidad de la cosecha. La otra fes-
tividad, que aparece relatada en los dibujos de Guaman Poma (2005 [1615]) corres-
ponde al mes de diciembre y está relacionada con el crecimiento del maíz, principal 
cultivo de la región. La vinculación con los camélidos también abona a la idea de 
crianza con la que se identifica la relación entre los hombres y su entorno natural en 
tiempos prehispánicos y aún en la contemporaneidad de la vida en los Andes (Van 
Kessel y Condori Cruz 1992).

Escenas reales: la primera está en el quero 1448 (ver Figura 10). Se trata de la 
figura de un inca con su atuendo particular y su chucu, portando en una mano un 
escudo similar al que se asigna a la dinastía de Amaro Topa Inca y en la otra un 
cetro. De acuerdo a Gentile (2010), la presencia de estos escudos se asocia a las ce-
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remonias agrícolas dado el impulso que este jerarca le dio a las técnicas de siembra. 
La representación se completa con las figuras de dos caranchos andinos (ave que 
aparece asociada a las jerarquías inca), flores ñucchu, otras flores no identificadas 
que parecen pertenecer a una misma especie y una insignia que podría estar asociada 
a una panaca real.

La segunda escena real aparece en el quero 1449 (ver Figura 2d). Se trata de dos 
incas enfrentados, de perfil, con unku, chucu, un cetro en una mano y un escudo en 
la otra. Están rodeados por tres flores indeterminadas de gran tamaño y dos flores 
ñucchu en la parte superior. La mitad posterior del quero presenta todo un panel de 
flores ñucchu dispuestas en filas alternando su dirección.

La tercera escena real alude a la pareja real, el Inca y la Colla, en una pieza sin 
número (ver Figura 7). Contiene dos arcos iris; debajo de uno hay un Inca y del otro 
una Colla. El primero está dotado de escudo, capa y lanza; en tanto la mujer sostiene 
un ramillete de flores de cantuta. Entre ambos arco iris hay dos plantas de cantuta y 
algunas flores ñucchu. Debajo de cada arco iris, acompañando a los personajes, hay 
otras flores que se repiten en la mitad inferior del quero, fuera de la escena.

4. A modo de cierre

El análisis de la muestra de queros coloniales depositados en el Museo de La Plata ha 
permitido una primera aproximación a los aspectos relacionados con el simbolismo 
representado en estas piezas. En este sentido, es preciso remarcar la dificultad para 
identificar las especies animales y vegetales representadas, lo que implica que el 
repertorio natural reproducido pudiera ser mucho más amplio del que efectivamente 
mencionamos.

En la mayor parte de los elementos representados, hay una referencia directa a 
aspectos de la cosmovisión propia del mundo nativo. Las menciones a la crianza 
de animales y plantas, a la vinculación de esas prácticas con contextos festivos/
rituales a través de la música o los brindis, a elementos del mundo natural y la pon-
deración de la figura real provista de sus atavíos, son algunos de los elementos que 
nos llevan a sostener que la memoria prehispánica seguía muy presente en la época 
postconquista. La forma en que ella se mantiene en el contexto de desestructuración 
que significó el nuevo orden para las poblaciones americanas, representa uno de los 
desafíos a futuro. Es posible que la narrativa de los queros haya pretendido un rol 
activo hacia el interior de los grupos, al reafirmar cuestiones vinculadas a la identi-
dad en la diferenciación de un otro occidental, presente en el mismo espacio social. 
También se puede proponer que los grupos nativos habrían encontrado en la gráfica 
de los vasos una forma alternativa a la oralidad para la reproducción de la memoria 
colectiva, lo que constituye una forma de resistencia frente a la nueva sociedad y la 
nueva historia impuesta por Europa.

La breve descripción que realizamos en este trabajo pretende valorar la riqueza 
de este registro para abordar las características de las relaciones sociales durante 
la Colonia, atravesadas por el poder, la imposición y la resistencia. Los resultados 
alcanzados orientan una dirección futura en la cual se trabajará a partir de la amplia-
ción de la muestra y la profundización de los análisis.
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